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ViDA DKL GRAN SANCHO PANZA 55 

Nació Saoctio en un» aldea, 
y con tan buena jreninfa, 
que el di i <le kti b uti.^lno 
le aaiudaroa a uaa 
lo:s polliaoa, pre^adaudo 
I»!- notable^ av^eiuunii 
qu " üabia aquel de emprender, 
anas ve-es con fortuna, 
y otras veces recibiendo 
palizas y no [Denudas 

Sancho Panza á don Quijote 
euconuo u'eria maSaut, 
y convinieron al punto 
e s salirse sin tardanza; 
Sancho dijo:—Scj^uiré 
á su merced donde vaya; 
don Quijote le abrazó 
y le dió un beso en la espalda, 
y ei rucio qnedó « i rando 
á los dos qe« se abrasaba*. 

Panza y el gran don Quijota 
hasta una venta llegaron, 
y por la noche el primero 
despertó sobresaltado, 
pues un arriero llegó 
y le cama equivocando, 
e r n ó tal cisco en la vente 
qne todos alli gritaron, 
sacudieron y habo fiesta 
de mogieoee* y pelee. 

Los arrieros se unieron 
para dar a Sancho Panza 
un bromazo que le hiciera 
no vol ver a las andadas. 
Dtjéronie:—Sieutaie 
aqui en medio de esta manta. 
El, Cándido, se sentó, 
y ellos las puntas agarren 
y lo mantean de modo 
qae pareció que volabe. 

lAy, seflorl inego decía, 
no quiero ser escudero 
de caballeros andtuiee, 
porque me cuesta el pellejo. 
—lli jo, dijo don Quijote, 
ten paciencia porque el cielo 
te dará el premio algen dia. 
—¡Ay, scfiori malo me siento, 
eventuras como este 
• e desangres sin remedio. 

T t u molido estaba un die 
Sancho Panza el escudero, 
qne dormido se quedo * 
•obre su mismo jumento, 
y su amo sobre el rocin. 
Unofl trusucs lo rieron 
y poniendo cuatro estacae 
bajo la albarda, con tiente 
•acáronle a Pania'^el r u c » 
y i él lo dejaron durmiend* 

Despierta San-bo y apenas 
M estira, las cuatro estacas 
vienen veloces al suelo, 
y el gordinllun Sancho Panza 
de cabeza vá hacia tierra 
cin que nadie le amparara. 
—¡Eiicaniadore- uialdi'.osl 
al raer con miedo evclaina. 
no ijiiteio iiiiis aventuras 
que la.s cosiiiias me aplastan. 

Da dia Panza salió 
de las bardas de un corral, 
caballero en su gran rucio 
y coa aire de sultán; 
pensó que algo le faltaba, 
pero algo muy principal, 
y comenzó ;;r.aveuieuie 
sus cosas á recordar. 
—lAbl exclamó, bajó enseguida 
y dió un beso al aniiiial. 

Sancho y don Quijote vieron 
que venia una cuadrilla 
de cómicos de la egua 
disfrazados: mas creian 
que eran todos id^ demonios, 
ó encantadores, que iban 
á buscarlos; tales burlas 
los comediantes urdían, 
que uno de ellos montó el burro 
de Sancho, y huyó en seguida. 

Sauchu Panza por el hambre 
no qiiiso ser com latido, ' 
por mas que su dou Quijote 
le decía:—Vamos hijo, 
que para ser e cudero 
y dejar nombre en el siglo 
es preciso no comer 
y hacer algún sacrilicio: 
mas Sancho, cuando podia, 
se alratviba de lo lindo. 

Tuvo Sancho una ocasion 
y logró unos requetonei, 
y los gnardó «n la celada 
del andante don Quijote, 
cuando este no lo veía, 
esperando desde en toacas 
ocasion para cojerlos, 
y sin aguardar razones 
comf-rselos buenamente 
aunque arrojara lo.s bofes. 

Don Quijote la celada 
pidióle á Sancho de pront*, 
y este no pudo sacarle 
los requesones; absorto 
los deja, y el caballero 
caló la ce ada; á poco 
estrujado ei requesón, , 
comenzó á o c u r r i r s chorrai 
ei liquido, y dijo á Sancho: 
- - S e me derrite el ujkoIIo. 

Creyendo que era una gracia, 
Sancho á uiien mudo-. oi;ia 
lo- tec-inos de una aldea 
con desmesurada risa, 
ai finai de un cuento largo 
dijo:- Señores, ¿queríais 
saber mi gracia cual es, 
desde que vine a la vida? 
pues oíd, y dió un rebuzno 
que á doce leguas se oía. 

A penas ios aldeanos 
le oyeron dar el rebuzno, 
creyeron que se burlaba 
de todos, y en un minuto 
cojeu palos, picos, piedras, 
y acometen en tumulto 
i don Quijote y á Sancho. 
Este espoleó i su burro 
entre una nube de piedras, 
y casi cayó del susto. 

Unos duques recibiero* 
con muchísimo agasajo ^ 
al andante don Quijote 
y á so escudero el buenSanoiioi 
foeron tratados muy bie* 
y don Quijote afeitado. 
Pensando los cocineros 
burlarse de Pauta •• rato, 
eou agua sucia querían 
•i i miramiento lavarlo. 

Sancho tal intento impide, 
y corre sin vacilar 
á buscar i don Quijote 
y a los duques; tras él va* 
cocioeroi y doncellas 
en aUazara iaferaal. 
Sucia rodilla del cuello 
de Sancho colgada esta: 
los duques y don Quijote 
imuídcn aquel desmán. 

A caza de jabalíes 
Sancho y don Quijote faeron 
con ios duques, y á peligros 
se encontraron muy expuestos. 
De pronto hácia el punto aqae l 
llegó na jabalí tremendo. 
Sancho asustado, á una ene i iu 
pudo encaramarse presto, 
mas se d e s o j a una rama 
y qnedó colgado ai viento. 

L»)5 servidores del 
una far.-a concertaron, 
y á Sancho y á don Quijote 
presentaron ua caballo 
diciéndole qne volaba. 
Era de madera «I jaco, 
y sontaroD á los dos 
coa ¡08 ojos muy vendadoi, 
y les hicieron creer 
que ei jamelgo ibt volando. 

Do la ínsula Baratarlo 
Sanoho fdó gobernador; 
y entró en el pneUo aclamaéi 
oatre infernal eosftision: 
mía sin dejar su borrico 
qne gran nbusno soltó 
o * enanto escuchó los vivao 
de aquella geoto; y al mm 
del r e b a n o jr de loa griteo i i 
Boaebo ee eo totolo eotré. 

•1*0 fasebe os aquel pudHo 
I m e r t a l e s juetioiadao, 
f conelayó por salir 
del pueblo i carrera larga. 
Coovirtidronte en galápago 
f sufrió carga pesada, v ) 
eoatáadole aquel gobierao 
penalidades amargas, 
prometiendo no volveO 
4 la Insula Baratarla. 

De regreso iba el labrtago 
llevando el rucio al escapo, 
eoando cayó en una sima 
•in que le amparara nadie» 
Del susto que se llevó 
enando bajó por el aire, 
86 quedó el pobre aturdido 
f rezó cuarenta salves. 
«>iOb, escudero sin vcotural 
decia ;el cielo te amparel 

Dió vooeo deseoeapoMdoib 
pero nroguDo le oía, 
kasU que al fin oyó:—SaseiM^ 
que decian desde « r i b a ; 
<hó la voz de dea Qnijete, 
quiea u m cuerda eséendida 
kize bajar: Sancho se ata, 
y el boeo don Quijote 
y oolgado como un cobo 
uió el inóaiis la oalid*. 

CSerta vea si gr in Qnljols 
dijo A Sanoho:—Hijo del alma, 
( 8 debes desauuantar 
A mi prenda idolatrada, 
azotándote ese cuerpo 
ten firmeza y sin tardanza. 
Banebo dice:—Bien está, 
y se desnuda á ana anobaa 
oolo, y descarga los golpes 
aobra an frueao tronco de hayo. 

Pasó el tiempo, y fué á su casa, 
y á su mujer abrazó 
prometiendo no volver 
A recibir más lección. 
—Quiero cnltivar mi t ierra, 
d« mi casita al calor, 
decia, que aquel que qsisra 
aalir del propio terrón, 
suele verse la.stiraado 
ai más ai meaos que ysw 
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